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Editorial

INTRODUCCIÓN A LA CUARESMA

La Cuaresma es el tiempo que precede y dispone a la celebración de la Pascua. 
Tiempo de escucha de la Palabra de Dios y de conversión, de preparación y de 
memoria del Bautismo, de reconciliación con Dios y con los hermanos, de recurso 
más frecuente a las «armas de la penitencia cristiana»: la oración, el ayuno y la 
limosna (cf. Mt 6, 1-6. 16-18). En el ámbito de la piedad popular no se percibe fácil-
mente el sentido mistéri-
co de la Cuaresma y no 
se han asimilado algunos 
de los grandes valores y 
temas, como la relación 
entre el «sacramento de 
los cuarenta días» y los 
sacramentos de la inicia-
ción cristiana, o el mister 
io del «éxodo», presente a 
lo largo de todo el itinera-
rio cuaresmal. Según una 
constante de la piedad 
popular, que tiende a cen-
trarse en los misterios de 
la humanidad de Cristo, 
en la Cuaresma los fieles 
concentran su atención en 
la Pasión y Muerte del Señor.
El comienzo de los cuarenta días de penitencia, en el Rito romano, se caracteriza por 
el austero símbolo de las Cenizas, que distingue la Liturgia del Miércoles de Ceniza. 
Propio de los antiguos ritos con los que los pecadores convertidos se sometían a la 
penitencia canónica, el gesto de cubrirse con ceniza tiene el sentido de reconocer 
la propia fragilidad y mortalidad, que necesita ser redimida por la misericordia de 
Dios. Lejos de ser un gesto puramente exterior, la Iglesia lo ha conservado como 
signo de la actitud del corazón penitente que cada bautizado está llamado a asumir 
en el itinerario cuaresmal. Se debe ayudar a los fieles, que acuden en gran número 
a recibir la Ceniza, a que capten el significado interior que tiene este gesto, que abre 
a la conversión y al esfuerzo de la renovación pascual.� n

Del Directorio sobre la Piedad popular  
y la Liturgia, nn. 124-125

ANE Madrid Febrero 2021 Nº 1.400  1



Durante este curso 2020/2021, las actividades de la Adoración 
Nocturna están condicionadas a la normativa establecida por las 
autoridades en el marco de la lucha contra el COVID-19. Dentro 
de esta normativa, el Consejo Diocesano quiere continuar con la 
celebración de los Encuentros de Zona. Consideramos que son 
un momento muy importante de convivencia fraterna. Este año, 
debido a la situación sanitaria que vivimos los vamos a reducir 

a la celebración de la Vigilia; se eliminan, por tanto, la formación y el ágape fraterno. 

El primero de los encuentros que vamos a celebrar este curso es el de la zona sur 
(vicarías IV y V). Este se desarrollará de acuerdo con el siguiente programa:

ENCUENTRO EUCARÍSTICO DE LA ZONA SUR
Sábado 13 de febrero de 2021  

Parroquia San Pedro Advíncula (Villa de Vallecas) Calle Sierra Gorda nº 5

HORARIO
—  18:45 horas (acogida)	 —  20:15 h. Exposición D.S.D.M.
—  19:00h Rosario.	 —  21:30 Bendición Solemne y despedida.
—  19:30 h. eucaristía.

Los turnos convocados son los siguientes:
Secciones: Vallecas Villa y Ciudad de los Ángeles.
Turnos: 5, María Auxiliadora; 13, Purísimo Corazón de María; 40, San Alberto 
Magno; 42, San Jaime Apóstol; 61, Nuestra Señora del Consuelo; 65, Nuestra Señora 
de Los Álamos; 70, San Ramón Nonato; 73, Patrocinio de San José.
Debido a las condiciones sanitarias, en esta ocasión el Consejo Diocesano NO 
establecerá rutas de autocares. Entendemos que puede ser una dificultad, pero 
rogamos vuestra comprensión. 

Los medios de Transporte público son los siguientes: 
Autobuses: 58, 142, 143, 103, 54, 130. 
Metro: Línea 1 de Metro (parada Villa de Vallecas). 
Tren cercanías Renfe (Vallecas).

De nuestra vida

Encuentro Eucarístico Zona Sur
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De nuestra vida

Nombramiento 
Consejo Diocesano

Celebración  
de Vigilias Ordinarias

Desde el Consejo Diocesano queremos 
despedir a Doña Blanca Raquel Cara-
zo, Delegada de la Zona Oeste y Jefe 
del Turno 69 (Virgen de los Llanos), 
que comienza una nueva etapa en su 
vida lejos de Madrid. Agradecemos 
profundamente su entrega y dedica-
ción a las labores del Consejo durante 
los últimos 6 años. 

Nuestro Presidente, D. Juan Anto-
nio Díaz Sosa, ha nombrado nueva 
Delegada de la Zona Oeste a Doña 
María Dolores de la Cruz Carava-

ca, Jefe del Turno 3 de la Sección de 
Las Rozas (San José de las Matas). 
Agradecemos su disponibilidad y 
entrega. 

D. Antonio Rivas ha presentado su re-
nuncia como Presidente de la Sección 
Adoradora de Las Rozas. D. Jorge Pue-
yo, Vicepresidente de la Sección, asu-
mirá la presidencia en funciones hasta 
la celebración de la próxima Junta Ge-
neral Ordinaria. El Consejo Diocesa-
no agradece a ambos su dedicación y 
generosidad.	 n

Con motivo de las restricciones im-
puestas por las autoridades, a media-
dos de noviembre el Consejo Diocesa-
no decidió suspender la celebración de 
las vigilias ordinarias. Además, pidió 
encarecidamente a todos los turnos 
que continuaran reuniéndose los días 
establecidos en el calendario en hora-
rio de 21:00 a 23:30 horas para celebrar 
momentos de oración y adoración. 

Rezar y adorar al Señor en estos momen-
tos es más necesario que nunca. Como 
también lo es mantener los turnos uni-

dos, preocupándonos unos por otros.

A la vez, tanto el Presidente del Con-
sejo Nacional como yo mismo junto 
con los Presidentes Diocesanos de la 
Provincia Eclesiástica (Getafe y Alcalá 
de Henares) hemos realizado gestiones 
para tratar de conseguir el permiso ne-
cesario para poder celebrar nuestras 
vigilias. publicamos la carta que nos 
envió personalmente la Presidenta de 
la Comunidad de Madrid, Doña Isabel 
Díaz Ayuso en respuesta a esta solici-
tud.	 n
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De nuestra vida
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EditorialDe nuestra vida
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Apostolado de la oración
Intenciones del Papa para el mes de febrero 2021

Intención universal – Violencia contra la mujer

Recemos por las mujeres que son víctimas de la violencia, para que sean 
protegidas por la sociedad y para que su sufrimiento sea considerado y es-
cuchado.� n

• � D. Raúl Sánchez Noguera, Sacerdote, párroco y director espiritual del turno 38, Nuestra 
Señora de la Luz.

• � D. Antonio Chichilla Higueras, Adorador del Turno 65, Nuestra Señora de los Álamos, 
esposo de la adoradora Dña. Caridad García Megía.

• � D. Fernando, esposo de Dña, Manoli Tomé Rodríguez, Secretaria del Turno 65, Nuestra 
Señora de los Álamos.

• � D. Juan Miguel, esposo de Dña, Aída Maresca Laguna, adoradora del Turno 65, Nuestra 
Señora de los Álamos.

• � D. Federico de la Puente Sicre, Adorador Honorario.

¡Dales, Señor, el descanso eterno!

• Necrológicas •c c

De nuestra vida
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Las parábolas

EL BUEN SAMARITANO
Lc 10, 30-37

La experiencia nos dice que el mes de 
febrero suele ser un poco loco. Días 
donde parece que el invierno no se va 
a ir nunca; días, en cambio, en que la 
primavera parece que ya se va a impo-
ner y quedarán por fin atrás las duras 
inclemencias invernales.

Un buen contexto, por tanto, para me-
ditar sobre esta parábola. Porque, con 
ella, también Jesús nos invita a salir y 
dejar atrás el mal de la indiferencia, 
que hiela nuestras almas y nos sumer-
ge en el invierno social y personal que 
tantos estragos causa, para abrirnos, 
en cambio, al don del amor, que nos 
llena de calor y de vida.

Vamos con la parábola:

Seguramente, junto con la del Hijo 
Pródigo, la del Buen Samaritano es, 
sin ningún género de dudas, de las 
más universales. Además, puesto que 
el Papa Francisco la ha utilizado como 
hilo conductor de la encíclica Frate-
lli tutti, podríamos decir que está de 
moda; de lo cual nos alegramos mucho.

Nos alegramos porque, aunque siem-
pre viene bien recordar lo que la pa-
rábola nos propone, mucho más lo es 
en estos tiempos, donde, ante tantas 

situaciones difíciles y tantas tragedias 
como las que suceden a nuestro alrede-
dor, la indiferencia es fácil que se apo-
dere de nosotros. Vemos tantas des-
gracias, que llega un momento en que 
pensamos que lo mejor es ponernos un 
buen impermeable para no mojarnos 
con la que está cayendo.

El contexto que nos ofrece San Lucas 
para contar la parábola es muy claro: 
Un maestro de la Ley le plantea a Je-
sús una de las grandes cuestiones de la 
vida: «¿Qué he de hacer para alcanzar 
la vida eterna?» Y es que por muy aga-
rrados que estemos a la vida presente y 
por mucho que tratemos de convencer-
nos de que sólo existe esta vida y que 
hemos de aprovecharla lo más posible, 
sin complicarnos mucho la existencia 
—como el sacerdote y el levita que pa-
san de largo y siguen a lo suyo—, en el 
fondo, sabemos y sentimos que eso no 
nos basta, que así no se puede vivir. Y, 
cuando lo vemos dibujado, como Je-
sús lo describe en la parábola, decimos: 
«No quiero ser ni como el sacerdote ni 
como el levita».

¿Y, entonces, qué podemos hacer?

Jesús le recuerda al maestro de la 
ley el camino que está abierto para 
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Las parábolas

todos: vivir amando y dejándonos 
amar por Aquél que es fuente y ori-
gen de toda vida; y vivir amando y 
dejándonos amar por el prójimo, con 
quien hemos de caminar juntos, por-
que sólo así llegaremos a la meta de 
la vida eterna.

Lo que pasa es que no siempre sabe-
mos amar. De hecho, podemos decir 
que es una de las palabras más desgas-
tadas y en cuyo nombre se han hecho 
las mayores barbaridades. Con razón 
el maestro de la ley preguntó: ¿quién 
es mi prójimo? En definitiva: ¿a quién 
debo amar y cómo he de hacerlo? Je-
sús, al final de la parábola, le devol-
verá la pregunta al maestro de la ley: 
«¿Cuál de estos tres te parece que ha 
sido prójimo del que cayó en manos 
de los bandidos?» El maestro de la ley 
no dudó al dar la respuesta: «El que 
practicó la misericordia con él». Las 
últimas palabras de Jesús: «Anda y haz 
tú lo mismo» no requieren ni glosas ni 
aclaraciones. Cuando entendemos has-
ta dónde ha llegado el amor de Dios 

por cada uno de nosotros, que estába-
mos tirados al borde del camino, sin 
que los que pasaran nos echasen una 
mano para levantarnos; cuando com-
prendemos todo lo que ha hecho el Se-
ñor para curarnos, y las personas que 
ha puesto en nuestro camino para que 
se ocuparan de nosotros y pudiéramos 
restablecernos completamente; cuan-
do entendemos que incluso ha dado 
su palabra de volver a recogernos; solo 
entonces podemos sentir la llamada a 
hacernos prójimos de quien lo necesi-
ta. Como aquel Samaritano mal visto 
por muchos, pero en quien vencen las 
entrañas de misericordia ante el que 
está tirado al borde del camino. Unas 
entrañas que huelen a amor eterno; a 
vida eterna.

Que nuestro corazón se descongele del 
frío invernal de la indiferencia, y que 
entre en esa primavera eterna, que trae 
Jesús, el Buen Samaritano, a una hu-
manidad herida y necesitada de tantos 
cuidados y de salvación eterna.� n

Carlos Aguilar Grande
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Calendario Litúrgico

DÍA 17 DE FEBRERO
MIÉRCOLES DE CENIZA

Homilía del santo padre Francisco

Comenzamos la Cuaresma recibiendo 
las cenizas: «Recuerda que eres polvo 
y al polvo volverás»” (cf. Gn 3, 19). El 
polvo en la cabeza nos devuelve a la 
tierra, nos recuerda que procedemos 
de la tierra y que volveremos a la tie-
rra. Es decir, somos débiles, frágiles, 
mortales. Respecto al correr de los si-
glos y los milenios, estamos de paso; 
ante la inmensidad de las galaxias y 
del espacio, somos diminutos. Somos 
polvo en el universo. Pero somos el 
polvo amado por Dios. Al Señor le 
complació recoger nuestro polvo en 
sus manos e infundirle su aliento 
de vida (cf. Gn 2, 7). Así que somos 

polvo precioso, des-
tinado a vivir para 
siempre. Somos la 
tierra sobre la que 
Dios ha vertido su 
cielo, el polvo que 
contiene sus sueños. 
Somos la esperanza 
de Dios, su tesoro, 
su gloria.

La ceniza nos re-
cuerda así el tra-
yecto de nuestra 

existencia: del polvo a la vida. Somos 
polvo, tierra, arcilla, pero si nos deja-
mos moldear por las manos de Dios, 
nos convertimos en una maravilla. Y 
aún así, especialmente en las dificul-
tades y la soledad, solamente vemos 
nuestro polvo. Pero el Señor nos ani-
ma: lo poco que somos tiene un valor 
infinito a sus ojos. Ánimo, nacimos 
para ser amados, nacimos para ser 
hijos de Dios.

Queridos hermanos y hermanas: Al 
comienzo de la Cuaresma, necesita-
mos caer en la cuenta de esto. Porque 
la Cuaresma no es el tiempo para 
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Calendario Litúrgico

cargar con moralismos innecesarios 
a las personas, sino para recono-
cer que nuestras pobres cenizas son 
amadas por Dios. Es un tiempo de 
gracia, para acoger la mirada amoro-
sa de Dios sobre nosotros y, sintién-
donos mirados así, cambiar de vida. 
Estamos en el mundo para caminar 
de las cenizas a la vida. Entonces, no 
pulvericemos la esperanza, no incine-
remos el sueño que Dios tiene sobre 
nosotros. No caigamos en la resigna-
ción. Y te preguntas: «¿Cómo puedo 
confiar? El mundo va mal, el miedo 
se extiende, hay mucha crueldad y la 
sociedad se está descristianizando…». 
Pero, ¿no crees que Dios puede trans-
formar nuestro polvo en gloria?

La ceniza que nos imponen en nues-
tras cabezas sacude los pensamientos 
que tenemos en la mente. Nos recuer-
da que nosotros, hijos de Dios, no po-
demos vivir para ir tras el polvo que 
se desvanece. Una pregunta puede 
descender de nuestra cabeza al co-
razón: «Yo, ¿para qué vivo?». Si vivo 
para las cosas del mundo que pasan, 
vuelvo al polvo, niego lo que Dios ha 
hecho en mí. Si vivo solo para traer 
algo de dinero a casa y divertirme, 
para buscar algo de prestigio, para ha-
cer un poco de carrera, vivo del polvo. 
Si juzgo mal la vida sólo porque no me 
toman suficientemente en considera-
ción o no recibo de los demás lo que 
creo merecer, sigo mirando el polvo.

No estamos en el mundo para esto. 
Valemos mucho más, vivimos para 
mucho más: para realizar el sueño de 
Dios, para amar. La ceniza se posa 
sobre nuestras cabezas para que el 
fuego del amor se encienda en los 
corazones. Porque somos ciudadanos 
del cielo y el amor a Dios y al próji-
mo es el pasaporte al cielo, es nuestro 
pasaporte. Los bienes terrenos que 
poseemos no nos servirán, son polvo 
que se desvanece, pero el amor que 
damos —en la familia, en el trabajo, 
en la Iglesia, en el mundo— nos sal-
vará, permanecerá para siempre.

La ceniza que recibimos nos recuer-
da un segundo camino, el opuesto, el 
que va de la vida al polvo. Miramos a 
nuestro alrededor y vemos polvo de 
muerte. Vidas reducidas a cenizas. 
Ruinas, destrucción, guerra. Vidas de 
niños inocentes no acogidos, vidas de 
pobres rechazados, vidas de ancianos 
descartados. Seguimos destruyéndo-
nos, volviéndonos de nuevo al polvo. 
¡Y cuánto polvo hay en nuestras rela-
ciones! Miremos en nuestra casa, en 
nuestras familias: cuántos litigios, 
cuánta incapacidad para calmar los 
conflictos. ¡Qué difícil es disculparse, 
perdonar, comenzar de nuevo, mien-
tras que reclamamos con tanta facili-
dad nuestros espacios y nuestros de-
rechos! Hay tanto polvo que ensucia 
el amor y desfigura la vida. Incluso 
en la Iglesia, la casa de Dios, hemos 
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Calendario Litúrgico

dejado que se deposite tanto polvo, el 
polvo de la mundanidad.

Y mirémonos dentro, en el corazón: 
¡cuántas veces sofocamos el fuego de 
Dios con las cenizas de la hipocresía! 
La hipocresía es la inmundicia que 
hoy en el Evangelio Jesús nos pide 
que eliminemos. De hecho, el Señor 
no dice sólo hacer obras de caridad, 
orar y ayunar, sino cumplir todo esto 
sin simulación, sin doblez, sin hipo-
cresía (cf. Mt 6, 2. 5. 16). Sin embargo, 
cuántas veces hacemos algo solo para 
ser estimados, para aparentar, para 
alimentar nuestro ego. Cuántas veces 
nos decimos cristianos y en nuestro 
corazón cedemos sin problemas a las 
pasiones que nos esclavizan. Cuántas 
veces predicamos una cosa y hace-
mos otra. Cuántas veces aparentamos 
ser buenos por fuera y guardamos 
rencores por dentro. Cuánta doblez 
tenemos en nuestro corazón… Es 
polvo que ensucia, ceniza que sofoca 
el fuego del amor.

Necesitamos limpiar el polvo que se 
deposita en el corazón. ¿Cómo ha-
cerlo? Nos ayuda la sincera llamada 
de san Pablo en la segunda lectura: 
«¡Dejaos reconciliar con Dios!». Pablo 
no lo sugiere, lo pide: «En nombre de 
Cristo os pedimos que os reconciliéis 
con Dios» (2 Co 5, 20). Nosotros ha-
bríamos dicho: «¡Reconciliaos con 
Dios!». Pero no, usa el pasivo: Dejaos 

reconciliar. Porque la santidad no es 
asunto nuestro, sino es gracia. Por-
que nosotros solos no somos capa-
ces de eliminar el polvo que ensucia 
nuestros corazones. Porque sólo Je-
sús, que conoce y ama nuestro cora-
zón, puede sanarlo. La Cuaresma es 
tiempo de curación.

Entonces, ¿qué debemos hacer? En el 
camino hacia la Pascua podemos dar 
dos pasos: el primero, del polvo a la 
vida, de nuestra frágil humanidad a 
la humanidad de Jesús, que nos sana. 
Podemos ponernos delante del Cru-
cifijo, quedarnos allí, mirar y repetir: 
«Jesús, tú me amas, transfórmame… 
Jesús, tú me amas, transfórmame…». 
Y después de haber acogido su amor, 
después de haber llorado ante este 
amor, se da el segundo paso, para 
no volver a caer de la vida al polvo. 
Se va a recibir el perdón de Dios, en 
la confesión, porque allí el fuego del 
amor de Dios consume las cenizas de 
nuestro pecado. El abrazo del Padre 
en la confesión nos renueva por den-
tro, limpia nuestro corazón. Dejémo-
nos reconciliar para vivir como hijos 
amados, como pecadores perdona-
dos, como enfermos sanados, como 
caminantes acompañados. Dejémo-
nos amar para amar. Dejémonos le-
vantar para caminar hacia la meta, 
la Pascua. Tendremos la alegría de 
descubrir que Dios nos resucita de 
nuestras cenizas.� n

ANE Madrid Febrero 2021 Nº 1.400  11



Doctores de la Iglesia

La doctrina sagrada,  
¿es o no es ciencia?
Objeciones por las que parece que la 
doctrina sagrada no es ciencia:

1.  Toda ciencia deduce sus conclusiones 
par-tiendo de principios evidentes. Pero 
la doctrina sagrada las deduce partiendo 
delos artículos de fe que no son eviden-
tes, ya que no son admitidos por todos. 
Ya dice 2 Tes 3, 2: No todos tienen fe. Así, 
pues, la doctrina sagrada no es ciencia.

2.   Más aún. La ciencia no trata lo indivi-
dual. La doctrina sagrada, por su parte, sí lo 
hace cuando nos relata hechos concretos de 
Abraham, Isaac, Jacob y otros. Por lo tanto, 
la doctrina sagrada no es ciencia.

En cambio está lo que dice Agustín en el 
XIV De Trinitate: A esta ciencia pertenece 
solamente aquello con lo que se fecunda, 
alimenta, defiende y robustece la fe que 
salva. Esto corresponde sólo a la doctrina 
sagrada, no a ninguna otra ciencia. Por 
lo tanto, la doctrina sagrada es ciencia.

Solución. Hay que decir: La doctrina sa-
grada es ciencia. Hay dos tipos de ciencias.

1.  Unas, como la aritmética, la geome-
tría y similares, que deducen sus con-
clusiones a partir de principios evidentes 
por la luz del entendimiento natural.

2.  Otras, por su parte, deducen sus 
conclusiones a partir de principios evi-
dentes, por la luz de una ciencia supe-
rior. Así, la perspectiva, que parte de los 

principios que le proporciona la geome-
tría; o la música, que parte de los que 
le proporciona la aritmética. En este 
último sentido se dice que la doctrina 
sagrada es ciencia, puesto que saca sus 
conclusiones a partir de los principios 
evidentes por la luz de una ciencia su-
perior, esto es, la ciencia de Dios y de 
los Santos. Así, pues, de la misma forma 
que la música acepta los principios que 
le proporciona el matemático, la doctri-
na sagrada acepta los principios que por 
revelación le proporciona Dios.

Respuesta a las objeciones:

1.   A la primera hay que decir: Los prin-
cipios de una ciencia cualquiera o son 
evidentes o quedan reducidos a los que 
le proporciona una ciencia superior. Estos 
últimos son los principios propios de la 
doctrina sagrada tal como se ha dicho.

2.  A la segunda hay que decir: Los he-
chos concretos que aparecen en la doctri-
na sagrada no son tratados como objetivo 
principal, sino como ejemplo a imitar; así 
ocurre en la moral. O también para de-
clarar la autoridad de aquellos nombres 
por los que se nos ha transmitido la re-
velación divina que es el fundamento de 
la Escritura o Doctrina Sagrada.� n

Santo Tomás de Aquino 
Doctor de la Iglesia

Suma de Teología. Art. 2
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Mi querido Señor, sombras y luces
en estos largos días cuando pienso,
muy afligido, en tu sufrir intenso,

sólo por mí, cargando con tus cruces.
Con tu pensar, Señor, tú me conduces

a descubrir aquí tu amor inmenso
cuando te muestras triste e indefenso,

y con ello por siempre me seduces.
Y es que un Dios que consiente su pasión

para darnos así la salvación
es, para cualquier hombre, inconcebible.

Por eso en estas horas te acompaño,
con este recordar de cada año,

para lograr contigo lo imposible.

Joaquín Fernández

Cuaresma

Rincón poético
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REPARAR

La Palabra de Dios nos anima a vivir con 
espíritu de reparación:

«Ahora me alegro de mis sufrimientos por 
vosotros: así completo en mi carne lo que 
falta a los padecimientos de Cristo, en favor 
de su cuerpo que es la Iglesia» (Col. 2,24)

«¿No habéis podido velar una hora conmi-
go? Velad y orad para no caer en tentación, 
pues el espíritu está pronto, pero la carne es 
débil» (Mt. 26,40-41)

San Juan Pablo II, nos ha recordado en 
varias ocasiones  la importancia de la hora 
santa, para recuperar la hora perdida en 
Getsemaní. Nos recuerda la limosna que 
nos pide el Señor a nosotros en su Pasión 
en la Encíclica DIVES IN MISERICORDIA 
30/11/1980: «Los acontecimientos del Viernes 
Santo y, aun antes, la oración en Getsemaní, 
introducen en todo el curso de la revelación 
del amor y de la misericordia, en la misión 
mesiánica de Cristo, un cambio fundamen-
tal. El que «pasó haciendo el bien y sanan-
do», «curando toda clase de dolencias y en-
fermedades», él mismo parece merecer ahora 
la más grande misericordia y apelarse a la 
misericordia cuando es arrestado, ultrajado, 
condenado, flagelado, coronado de espinas; 
cuando es clavado en la cruz y expira entre 
terribles tormentos. Es entonces cuando me-
rece de modo particular la misericordia de 

los hombres, a quienes ha hecho el bien, y no 
la recibe. En esta etapa final de la función 
mesiánica se cumplen en Cristo las palabras 
pronunciadas por los profetas, sobre todo 
Isaías, acerca del Siervo de Yahvé: «por sus 
llagas hemos sido curados».

En la pasión y muerte de Cristo —en el he-
cho de que el Padre no perdonó la vida a su 
Hijo, sino que lo «hizo pecado por nosotros» 
— se expresa la justicia absoluta, porque 
Cristo sufre la pasión y la cruz a causa de 
los pecados de la humanidad. La dimen-
sión divina de la redención no se actúa so-
lamente haciendo justicia del pecado, sino 
restituyendo al amor su fuerza creadora en 
el interior del hombre, gracias a la cual él 
tiene acceso de nuevo a la plenitud de vida 
y de santidad, que viene de Dios. De este 
modo la redención comporta la revelación 
de la misericordia en su plenitud.

Lo mismo nos anima la «Imitación de 
Cristo» Libro 3, 22: «¿Por qué quieres di-
latar tu propósito? Levántate y comienza 
en este momento y di: Ahora es tiempo de 
obrar; ahora es tiempo de pelear; ahora es 
tiempo conveniente para enmendarme. 

Cuando no estás bien y tienes alguna tri-
bulación, entonces es tiempo de merecer».

San Manuel González, apóstol de los Sa-

Febrero 2021
MANUAL, pág. XXXI V. Adorado sea el 
Santísimo Sacramento…

Tema de reflexión

Reflexiones que nos animen y ayuden a encontrarnos con Jesús Sacramentado 
y descansar en su Corazón.
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EditorialTema de reflexión

Preguntas breves

• � ¿Vivo mi noche de adoración con espíritu reparador unido a la Redención de Cristo hoy?
• � ¿Soy consciente de que el mal del mundo es el pecado y que necesita reparación?
• � ¿Aprovecho las ocasiones que se me presentan para hacer actos internos y externos de repa-

ración como los niños de Fátima, desde la vida ordinaria?
• � ¿Colaboro con mis actos de reparación al triunfo del Corazón Inmaculado de María como 

ha prometido?

grarios abandonados y gran promotor de 
la Adoración Nocturna, nos dice en Obras 
Completas n. 218: «Jesús está en el Sagrario 
con el Corazón palpitante de amor sin fin a 
su Padre y de amor hasta el fin a nosotros; 
si ese amor que sube a su Padre es infini-
tamente latréutico, porque lo alaba como 
Él se merece, e infinitamente eucarístico, 
porque le da gracias por los beneficios que 
nos hace hasta dejarlo satisfecho, e infini-
tamente expiatorio, porque le aplaca por los 
pecados con que le ofendemos, hasta poner-
lo en paz. Y es infinitamente impetratorio, 
porque con clamor válido intercede y ruega 
por nosotros. (…) Si todo esto es así, yo debo 
estar ante el Sagrario con todo mi corazón y 
con todo el amor de él, para sumergirme en 
aquel Corazón y palpitar con sus mismas 
palpitaciones y amar como Él ama, alaban-
do, agradeciendo, expiando, intercediendo 
al Padre celestial y disponiéndome a darme 
por Él de todos los modos a mis prójimos 
hasta el fin, sin esperar nada…».

Vivamos la reparación en unión al Corazón 
de Jesús como nos dice San Juan Pablo II el 

09/07/1989, el mismo Papa nos dio ejemplo 
de ofrecer sus sufrimientos —atentados, ope-
raciones, enfermedades, viajes…— unidos al 
Corazón de Jesús: «Con relación a los hechos 
de la pasión, la expresión “Corazón de Jesús” 
nos hace pensar también en la tristeza de 
Cristo por la traición de Judas, el desconsue-
lo por la soledad, la angustia ante la muerte, 
el abandono filial y obediente en las manos 
del Padre. Y nos habla sobre todo del amor 
que brota sin cesar de su interior: amor hacia 
el Padre y amor sin límites hacia el hombre.

Por la unión del Corazón de Jesús a la per-
sona del Verbo de Dios podemos decir: en 
Jesús Dios ama humanamente, sufre hu-
manamente, goza humanamente. Y vice-
versa: en Jesús el amor humano, el sufri-
miento humano, la gloria humana adquie-
ren intensidad y poder divinos».

Promesa del Corazón de Jesús a Santa 
Margarita M.ª de Alacoque: «Los pecado-
res encontrarán en mi Corazón una fuente 
y océanos infinitos de misericordia. Los 
tibios se harán fervorosos».	 n

Reparemos con la oración que el Ángel enseñó a los Pastorcillos de Fátima:

«Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, te adoro profundamente y Os ofrezco el 
Preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo, presente en todos los sagrarios del 

mundo, en reparación por las ofensas, sacrilegios e indiferencias con los que Él es ofendido.

Por los méritos infinitos del Sagrado Corazón de Jesús y del Inmaculado Corazón de María,  
te pido la conversión de los pecadores».
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De La Lámpara

No es precisamente una Basílica.

Es una pequeña Iglesia, en las proxi-
midades de Cafarnaúm, construida en 
1933 sobre las ruinas de dos pequeños 
santuarios de los siglos IV y V, donde 
se recordaba y se recuerda la aparición 
de Jesús Resucitado a los Apóstoles y 
la colación a Pedro del Primado Uni-
versal sobre la Iglesia, que refiere San 
Juan en el Capítulo 21 de su Evangelio. 

Imagináos una finca cerrada, con verja 
y puerta de hierro, donde ofrecen olo-
rosa sombra corpulentos eucaliptus, 
abundan las palmeras y saltan cami-
no del mar arroyuelos que recogen las 
aguas termales de la cercana Tabga.

A la derecha de la actual Capilla una 
rústica escalera, toscamente excavada 
en la roca, y que se pierde en las aguas 
del Tiberíades, muestra lo que fue en 
otro tiempo el atracadero donde ama-
rraban sus barcos los pescadores de 
Cafarnaúm y sus cercanías.

El lugar está lleno de recuerdos de Je-
sús.

Nos parece estar viendo en un primer 
plano las sandalias del Maestro ba-
jando por la escalinata y subiendo a la 
barca de Simón y de Andrés.

Porque aquí ocurrió la llamada defi-
nitiva de los primeros Apóstoles (Mt 
4,18-22; Mc 1, 16-20), la primera pesca 
milagrosa (Lc 5,1-11), y el episodio de 
la tempestad calmada (Mt 8, 23-27 y 
par.).

Y aquí, en esta orilla, al amanecer de 
una mañana de primavera, se apareció 
Jesús Resucitado al grupo de Apósto-
les y discípulos, que, capitaneados por 
San Pedro, bregaban inútilmente en su 
faenar de pescadores, mientras se oía la 
música suave de las aguas en el acanti-

SANTUARIOS EUCARÍSTICOS

LA CAPILLA DEL PRIMADO 
EN CAFARNAÚM
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De La Lámpara

lado, y se veía cómo las besaba casi ho-
rizontal la luz del sol en la amanecida 
pura y transparente de abril.

De pronto un desconocido, desde tie-
rra, les preguntó:

—Muchachos, ¿no tenéis nada que co-
mer?

—¡No!

—Pues echad la red a la derecha de la 
barca y encontraréis.

La echaron, y ya no podían arrastrar-
la por la abundancia de peces. Juan 
recordó la primera pesca milagrosa y 
adivinó que era el Señor.

Y ahora viene lo más sorprendente: 
«Nada más saltar a tierra, ven prepa-
radas unas brasas, y un pez sobre ellas 
y pan».

El Desconocido de la orilla les tenía 
preparado el desayuno.

La tradición asegura que se lo sirvió 
sobre la roca que hoy se muestra en 
el interior de la Capilla del Primado y 
que los peregrinos aseguran que se lla-
mó siempre «Mensa Christi» (la Mesa 
de Cristo).

Por eso me he atrevido a considerar 
esta Capilla como uno de los más im-
portantes Santuarios Eucarísticos.

*  *  *

¿Habéis observado la frecuencia con 
que, en las apariciones del Resucita-
do y en sus frecuentes conversaciones 
con los discípulos hasta la Ascensión, 
se hace mención de comidas?

Los de Emaús le reconocen cuando 
«sentado a la mesa con ellos, tomó pan, 
pronunció la bendición, lo partió y se lo 
iba dando» (Lc 24, 30). En la aparición 
de aquella misma noche en Jerusalén, 
como los discípulos «no acababan de 
creérselo por la alegría… les dijo: ¿Te-
néis aquí algo que comer? Ellos le ofre-
cieron un trozo de pescado. Lo tomó 
y comió delante de ellos» (Lc 24, 41 s). 
Antes de la Ascensión «mientras estaba 
comiendo con ellos, les ordenó: No os 
mováis de Jerusalén» (Hechos 1, 4). Con 
razón decía San Pedro en casa de Cor-
nelio: «Hemos comido y bebido con Él 
después que resucitó de entre los muer-
tos» (Hechos 10, 41). Y en la aparición 
de Tiberíades, después de preguntar a 
los pescadores: «Muchachos, ¿no tenéis 
nada que comer?, y cuando éstos saltan 
a tierra con la abundante pesca mila-
grosa, vieron que les tenía preparado 
un pez asado y pan. Y les dijo: «Venid y 
comed». «Viene entonces Jesús, toma el 
pan y se lo da» (Juan 21,13).

En Emaús Jesús repite los gestos de la 
Institución de la Eucaristía: «tomó el 
pan, pronunció la bendición, lo partió 
y se lo iba dando» El cuádruple gesto 
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De La Lámpara

(«tomó pan, lo bendijo, lo partió y se 
los dio») recurre en la Institución de la 
Eucaristía según Mt 26, 26 y Mc 14, 22. 
Equivalentemente en Lc 22, 19 («tomó 
pan, dio gracias, lo partió y se lo dio» 
y en 1 Cor 11, 23s («Tomó pan y dan-
do gracias lo partió»). Como se verá, en 
las diversas redacciones hay pequeños 
cambios y alguna omisión; pero todos 
emplean el término «partir». Y cuando 
los dos viajeros refieren en Jerusalén lo 
de Emaús, terminan diciendo que «le 
conocieron al partir el pan» (Lc 24, 35).

Con el término «fracción del pan» de-
signan los primitivos cristianos a la 
Eucaristía. Se dice de ellos: «Se man-
tenían constantes en la enseñanza de 
los Apóstoles, en la comunión, en la 
fracción del pan, y en las oraciones» 
(Hechos 2, 42) «Partían el pan por 
las casas» (Hechos, 2, 46). San Pablo 
habla a los Corintios del «pan que 
partimos» y que es «comunión con el 
Cuerpo de Cristo» (1 Cor 10, 16).

Tanto San Lucas como San Juan, al rela-
cionar las apariciones de Jesús Resucita-
do con el rito que había llegado a ser la 
designación habitual de la Eucaristía, es-
tán invitando a sus lectores a ver en ésta 
última la Presencia permanente entre 
nosotros del Señor que se mostró a los 
Apóstoles después de su Resurrección.

*  *  *

La asociación panes y peces, que recu-
rre en Juan 21, 9 y 13 y que aparece en 

el doble relato evangélico de la multi-
plicación, se explica porque ése era el 
alimento normal de los que vivían en 
las proximidades del Lago. Jesús en 
Juan 6 aprovecha el milagro de los pa-
nes y peces multiplicados para anun-
ciar la Eucaristía, insistiendo repetidas 
veces en que Él era el verdadero Pan 
de vida (Juan 6, 22-36. 48-51. 58).

El «pez» no tiene correspondencia en 
la Eucaristía.

Pero desde muy antiguo —probable-
mente, ya cuando se escribe el Evan-
gelio de San Juan— el pez representó 
simbólicamente a Cristo. Fue coinci-
dencia providencial que las letras grie-
gas con que se escribe «pez» fueran la 
sigla de las palabras Jesús Cristo Hijo 
de Dios Salvador. Y por ello, la figura 
del pez se convirtió en anagrama de 
Cristo, solo inteligible para los inicia-
dos; anagrama con que se decoraban 
los arcosolios de las catacumbas y las 
losas sepulcrales cristianas.

Los lectores del relato de San Juan so-
bre la aparición de Jesús junto al Lago 
de Tiberíades hubieron de ver, en el 
pan y el pez que el Resucitado les te-
nía preparados en la orilla, la alusión 
a la Eucaristía —Pan de Vida—, y el 
símbolo de la Presencia permanente de 
Jesús entre nosotros.	 n

Salvador Muñoz Iglesias (†) 
La Lámpara del Santuario

Nº 10, Tercera Época
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Queridos hermanos y hermanas:

Hoy, miércoles de Ceniza, empezamos el 
tiempo litúrgico de Cuaresma, cuarenta 
días que nos preparan a la celebración de 
la Santa Pascua; es un tiempo de particu-
lar empeño en nuestro camino espiritual. 
El número cuarenta se repite varias veces 
en la Sagrada Escritura. En especial, como 
sabemos, recuerda los cuarenta años que 
el pueblo de Israel peregrinó en el desier-
to: un largo período de formación para 
convertirse en el pueblo de Dios, pero 
también un largo período en el que la 
tentación de ser infieles a la alianza con 
el Señor estaba siempre presente. Cuaren-
ta fueron también los días de camino del 
profeta Elías para llegar al Monte de Dios, 
el Horeb; así como el periodo que Jesús 
pasó en el desierto antes de iniciar su vida 
pública y donde fue tentado por el diablo. 
En la catequesis de hoy desearía detener-
me precisamente en este momento de la 
vida terrena del Señor, que leeremos en el 
Evangelio del próximo domingo.

Ante todo el desierto, donde Jesús se retira, 
es el lugar del silencio, de la pobreza, donde 
el hombre está privado de los apoyos mate-
riales y se halla frente a las preguntas fun-
damentales de la existencia, es impulsado a 
ir a lo esencial y precisamente por esto le es 
más fácil encontrar a Dios. Pero el desierto 
es también el lugar de la muerte, porque 
donde no hay agua no hay siquiera vida, y 
es el lugar de la soledad, donde el hombre 
siente más intensa la tentación. Jesús va al 
desierto y allí sufre la tentación de dejar el 
camino indicado por el Padre para seguir 

Enseñanzas de Su Santidad Benedicto XVI

CUARESMA

otros senderos más fáciles y mundanos (cf. 
Lc 4, 1-13). Así Él carga nuestras tentacio-
nes, lleva nuestra miseria para vencer al 
maligno y abrirnos el camino hacia Dios, 
el camino de la conversión.

Reflexionar sobre las tentaciones a las que 
es sometido Jesús en el desierto es una 
invitación a cada uno de nosotros para 
responder a una pregunta fundamental: 
¿qué cuenta de verdad en mi vida? En la 
primera tentación el diablo propone a Je-
sús que cambie una piedra en pan para 
satisfacer el hambre. Jesús rebate que el 
hombre vive también de pan, pero no sólo 
de pan: sin una respuesta al hambre de 
verdad, al hambre de Dios, el hombre no 
se puede salvar (cf. vv. 3-4). En la segun-
da tentación, el diablo propone a Jesús el 
camino del poder: le conduce a lo alto y 
le ofrece el dominio del mundo; pero no 
es éste el camino de Dios: Jesús tiene bien 
claro que no es el poder mundano lo que 
salva al mundo, sino el poder de la cruz, 
de la humildad, del amor (cf. vv. 5-8). En 
la tercera tentación, el diablo propone a 
Jesús que se arroje del alero del templo 
de Jerusalén y que haga que le salve Dios 
mediante sus ángeles, o sea, que realice 
algo sensacional para poner a prueba a 
Dios mismo; pero la respuesta es que Dios 
no es un objeto al que imponer nuestras 
condiciones: es el Señor de todo (cf. vv. 
9-12). ¿Cuál es el núcleo de las tres ten-
taciones que sufre Jesús? Es la propuesta 
de instrumentalizar a Dios, de utilizarle 
para los propios intereses, para la propia 
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Enseñanzas de Su Santidad Benedicto XVI

gloria y el propio éxito. Y por lo tanto, en 
sustancia, de ponerse uno mismo en el 
lugar de Dios, suprimiéndole de la propia 
existencia y haciéndole parecer superfluo. 
Cada uno debería preguntarse: ¿qué pues-
to tiene Dios en mi vida? ¿Es Él el Señor 
o lo soy yo?

Superar la tentación de someter a Dios a 
uno mismo y a los propios intereses, o de 
ponerle en un rincón, y convertirse al or-
den justo de prioridades, dar a Dios el pri-
mer lugar, es un camino que cada cristia-
no debe recorrer siempre de nuevo. «Con-
vertirse», una invitación que escuchare-
mos muchas veces en Cuaresma, significa 
seguir a Jesús de manera que su Evangelio 
sea guía concreta de la vida; significa dejar 
que Dios nos transforme, dejar de pensar 
que somos nosotros los únicos constructo-
res de nuestra existencia; significa recono-
cer que somos creaturas, que dependemos 
de Dios, de su amor, y sólo «perdiendo» 
nuestra vida en Él podemos ganarla. Esto 
exige tomar nuestras decisiones a la luz de 
la Palabra de Dios. Actualmente ya no se 
puede ser cristiano como simple conse-
cuencia del hecho de vivir en una sociedad 
que tiene raíces cristianas: también quien 
nace en una familia cristiana y es formado 
religiosamente debe, cada día, renovar la 
opción de ser cristiano, dar a Dios el pri-
mer lugar, frente a las tentaciones que una 
cultura secularizada le propone continua-
mente, frente al juicio crítico de muchos 
contemporáneos.

Las pruebas a las que la sociedad actual 
somete al cristiano, en efecto, son muchas 
y tocan la vida personal y social. No es fá-
cil ser fieles al matrimonio cristiano, prac-
ticar la misericordia en la vida cotidiana, 

dejar espacio a la oración y al silencio in-
terior; no es fácil oponerse públicamente 
a opciones que muchos consideran obvias, 
como el aborto en caso de embarazo in-
deseado, la eutanasia en caso de enferme-
dades graves, o la selección de embriones 
para prevenir enfermedades hereditarias. 
La tentación de dejar de lado la propia fe 
está siempre presente y la conversión es 
una respuesta a Dios que debe ser confir-
mada varias veces en la vida. 

Sirven de ejemplo y de estímulo las gran-
des conversiones, como la de san Pablo 
en el camino de Damasco, o san Agustín; 
pero también en nuestra época de eclip-
se del sentido de lo sagrado, la gracia de 
Dios actúa y obra maravillas en la vida de 
muchas personas. El Señor no se cansa de 
llamar a la puerta del hombre en contextos 
sociales y culturales que parecen engulli-
dos por la secularización, como ocurrió 
con el ruso ortodoxo Pavel Florenskij. 
Después de una educación completamente 
agnóstica, hasta el punto de experimentar 
auténtica hostilidad hacia las enseñanzas 
religiosas impartidas en la escuela, el cien-
tífico Florenskij llega a exclamar: «¡No, no 
se puede vivir sin Dios!», y cambió comple-
tamente su vida: tanto que se hace monje.

Pienso también en la figura de Etty Hille-
sum, una joven holandesa de origen judío 
que morirá en Auschwitz. Inicialmente 
lejos de Dios, le descubre mirando pro-
fundamente dentro de ella misma y escri-
be: «Un pozo muy profundo hay dentro 
de mí. Y Dios está en ese pozo. A veces 
me sucede alcanzarle, más a menudo pie-
dra y arena le cubren: entonces Dios está 
sepultado. Es necesario que lo vuelva a 
desenterrar» (Diario, 97). En su vida dis-
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persa e inquieta, encuentra a Dios pre-
cisamente en medio de la gran tragedia 
del siglo xx, la Shoah. Esta joven frágil 
e insatisfecha, transfigurada por la fe, se 
convierte en una mujer llena de amor y 
de paz interior, capaz de afirmar: «Vivo 
constantemente en intimidad con Dios».

La capacidad de oponerse a las lisonjas 
ideológicas de su tiempo para elegir la 
búsqueda de la verdad y abrirse al des-
cubrimiento de la fe está testimoniada 
por otra mujer de nuestro tiempo: la es-
tadounidense Dorothy Day. En su auto-
biografía, confiesa abiertamente haber 
caído en la tentación de resolver todo 
con la política, adhiriéndose a la pro-
puesta marxista: «Quería ir con los ma-
nifestantes, ir a prisión, escribir, influir 
en los demás y dejar mi sueño al mundo. 
¡Cuánta ambición y cuánta búsqueda de 
mí misma había en todo esto!». El cami-
no hacia la fe en un ambiente tan secula-
rizado era particularmente difícil, pero 
la Gracia actúa igual, como ella misma 
subrayara: «Es cierto que sentí más a 
menudo la necesidad de ir a la iglesia, 
de arrodillarme, de inclinar la cabeza 
en oración. Un instinto ciego, se podría 
decir, porque no era consciente de orar. 
Pero iba, me introducía en la atmósfera 
de oración…». Dios la condujo a una ad-
hesión consciente a la Iglesia, a una vida 
dedicada a los desheredados.

En nuestra época no son pocas las con-
versiones entendidas como el regreso de 
quien, después de una educación cristiana, 
tal vez superficial, se ha alejado durante 
años de la fe y después redescubre a Cristo 
y su Evangelio. En el Libro del Apocalipsis 
leemos: «Mira, estoy de pie a la puerta y 
llamo. Si alguien escucha mi voz y abre 
la puerta, entraré en su casa y cenaré con 
él y él conmigo» (3, 20). Nuestro hombre 
interior debe prepararse para ser visitado 
por Dios, y precisamente por esto no debe 
dejarse invadir por los espejismos, las apa-
riencias, las cosas materiales. 

En este tiempo de Cuaresma, en el Año 
de la fe, renovemos nuestro empeño en 
el camino de conversión para superar la 
tendencia a cerrarnos en nosotros mis-
mos y para, en cambio, hacer espacio a 
Dios, mirando con sus ojos la realidad 
cotidiana. La alternativa entre el cie-
rre en nuestro egoísmo y la apertura al 
amor de Dios y de los demás podríamos 
decir que se corresponde con la alter-
nativa de las tentaciones de Jesús: o sea, 
alternativa entre poder humano y amor 
a la Cruz, entre una redención vista en 
el bienestar material sólo y una reden-
ción como obra de Dios, a quien damos 
la primacía en la existencia. Convertirse 
significa no encerrarse en la búsqueda 
del propio éxito, del propio prestigio, de 
la propia posición, sino hacer que cada 
día, en las pequeñas cosas, la verdad, la 
fe en Dios y el amor se transformen en 
la cosa más importante.	 n

BENEDICTO XVI 
AUDIENCIA GENERAL

Sala Pablo VI
Miércoles 13 de febrero de 2013
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Nazaret

A LA MADRE DE DIOS,  
Y MADRE NUESTRA,  
LA VIRGEN MARÍA

En Nazaret, Nuestro primer pensa-
miento se dirigirá a María Santísima:

— para ofrecerle el tributo de Nuestra 
piedad

— para nutrir esta piedad con aque-
llos motivos que deben hacerla verda-
dera, profunda, única, como los de-
signios de Dios quieren que sea: a la 
Llena de Gracia, a la Inmaculada, a la 
siempre Virgen, a la Madre de Cristo 
—Madre por eso mismo de Dios— y 
Madre nuestra, a la que por su Asun-
ción está en el cielo, a la Reina beatí-
sima, modelo de la Iglesia y esperanza 
nuestra.

En seguida le ofrecemos el humilde 
y filial propósito de quererla siempre 
venerar y celebrar, con un culto espe-
cial que reconozca las grandes cosas 
que Dios ha hecho en Ella, con una 
devoción particular que haga actuar 
nuestros afectos más piadosos, más 
puros, más humanos, más personales 
y más confiados, y que levante en alto, 
por encima  del mundo, el ejemplo y 
la confianza de la perfección humana;

— y en seguida, le presentaremos 
nuestras oraciones por todo lo que más 
llevamos en el corazón, porque quere-
mos honrar su bondad y su poder de 
amor y de intercesión:
— la oración para que nos conserve 
en el alma una sincera devoción hacia 
Ella,
— la oración para que nos dé la com-
prensión, el deseo, la confianza y el 
vigor de la pureza del espíritu y del 
cuerpo, del sentimiento y de la pala-
bra, del arte y del amor; aquella pure-
za que hoy el mundo no sabe ya cómo 
ofender y profanar; aquella pureza a 
la cual Jesucristo ha unido una de sus 
promesas, una de sus bienaventuran-
zas, la de la mirada penetrante en la 
visión de Dios;
— y la oración de ser admitidos por 
Ella, la Señora, la Dueña de la casa, 
juntamente con su fuerte y manso Es-
poso San José, en la intimidad de Cris-
to, de su humano y divino Hijo Jesús.
Nazaret es la escuela de iniciación 
para comprender la vida de Jesús. La 
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Nazaret

escuela del Evangelio. Aquí se apren-
de observar, a escuchar, a meditar, a 
penetrar en el sentido, tan profundo y 
misterioso, de aquella simplísima, hu-
mildísima, bellísima manifestación del 
Hijo de Dios.

Casi insensiblemente, acaso, aquí 
también se aprende a imitar. Aquí se 
aprende el método con que podremos 
comprender quién es Jesucristo. Aquí 
se comprende la necesidad de ob-
servar el cuadro de su permanencia 
entre nosotros: los lugares, el templo, 
las costumbres, el lenguaje, la religio-
sidad de que Jesús se sirvió para re-
velarse al mundo. Todo habla. Todo 
tiene un sentido. Todo tiene una doble 
significación: una exterior, la que los 
sentidos y las facultades de percepción 

inmediata pueden sacar de la escena 
evangélica, la de aquéllos que miran 
desde fuera, que únicamente estudian 
y critican el vestido filológico e his-
tórico de los libros santos, la que en 
el lenguaje bíblico se llama la «letra», 
cosa preciosa y necesaria, pero oscura 
para quien se detiene en ella, incluso 
capaz de infundir ilusión y orgullo de 
ciencia en quien no observa con el ojo 
limpio, con el espíritu humilde, con 
la intención buena y con la oración 
interior el aspecto fenoménico del 
Evangelio, el cual concede su impre-
sión interior, es decir, la revelación de 
la verdad, de la realidad que al mismo 
tiempo presenta y encierra solamente 
a aquéllos que se colocan en el haz de 
luz, el haz que resulta de la rectitud 
del espíritu, es decir, del pensamiento 
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Nazaret

y del corazón —condición subjetiva 
y humana que cada uno debería pro-
curarse a sí mismo—, y resultante al 
mismo tiempo de la imponderable, 
libre y gratuita fulguración de la gra-
cia —la cual, por aquel misterio de 
misericordia que rige los destinos de 
la humanidad, nunca falta, en deter-
minadas horas, en determinada for-
ma; no, no le falta nunca a ningún 
hombre de buena voluntad—. Este es 
el «espíritu».

Aquí, en esta escuela, se comprende la 
necesidad de tener una disciplina espi-
ritual, si se quiere llegar a ser alumnos 
del Evangelio y discípulos de Cristo. 
¡Oh, y cómo querríamos ser otra vez 
niños y volver a esta humilde, sublime 
escuela de Nazaret! ¡Cómo querríamos 
repetir, junto a María, nuestra intro-
ducción en la verdadera ciencia de la 
vida y en la sabiduría superior de la 
divina verdad!

Pero nuestros pasos son fugitivos; y 
no podemos hacer más que dejar aquí 
el deseo, nunca terminado, de seguir 
esta educación en la inteligencia del 
Evangelio. Pero no nos iremos sin re-
coger rápidamente, casi furtivamente, 
algunos fragmentos de la lección de 
Nazaret.

Lección de silencio. Renazca en no-
sotros la valorización del silencio, de 
esta estupenda e indispensable con-
dición del espíritu; en nosotros, atur-

didos por tantos ruidos, tantos estré-
pitos, tantas voces de nuestra ruidosa 
e hipersensibilizada vida moderna. 
Silencio de Nazaret, enséñanos el re-
cogimiento, la interioridad, la aptitud 
de prestar oídos a las buenas inspira-
ciones y palabras de los verdaderos 
maestros; enséñanos la necesidad y el 
valor de la preparación, del estudio, 
de la meditación, de la vida personal 
e interior, de la oración que Dios sólo 
ve secretamente.

Lección de vida doméstica. Enseñe Na-
zaret lo que es la familia, su comunión 
de amor, su sencilla y austera belleza, 
su carácter sagrado e inviolable; en-
señe lo dulce e insustituible que es su 
pedagogía; enseñe lo fundamental e 
insuperable de su sociología.	 n

SAN PABLO VI 
Peregrinación a Tierra Santa

Iglesia de la Anunciación de Nazaret
Domingo 5 de enero de 1964

(Continuará)
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El Catecismo de la Iglesia Católica

III.  La celebración del sacramento del Bautismo
La iniciación cristiana

1231

Desde que el Bautismo de los niños vino a ser la forma habitual de 
celebración de este sacramento, ésta se ha convertido en un acto único 
que integra de manera muy abreviada las etapas previas a la inicia-
ción cristiana. Por su naturaleza misma, el Bautismo de niños exige un 
catecumenado postbautismal. No se trata solo de la necesidad de una 
instrucción posterior al Bautismo, sino del desarrollo necesario de la 
gracia bautismal en el crecimiento de la persona. Es el momento propio 
de la catequesis.� n

1232

El Concilio Vaticano II ha restaurado para la Iglesia latina, «el catecu-
menado de adultos, dividido en diversos grados» (SC 64). Sus ritos se 
encuentran en el Ritual de la iniciación cristiana de adultos (1972). Por 
otra parte, el Concilio ha permitido que «en tierras de misión, además 
de los elementos de iniciación contenidos en la tradición cristiana, 
pueden admitirse también aquellos que se encuentran en uso en cada 
pueblo siempre que puedan acomodarse al rito cristiano» (SC 65; cf. 
SC 37-40).� n

1233

Hoy, pues, en todos los ritos latinos y orientales, la iniciación cristiana 
de adultos comienza con su entrada en el catecumenado, para alcanzar 
su punto culminante en una sola celebración de los tres sacramentos 
del Bautismo, de la Confirmación y de la Eucaristía (cf. AG 14; CIC 
can. 851. 865-866). En los ritos orientales la iniciación cristiana de 
los niños comienza con el Bautismo, seguido inmediatamente por la 
Confirmación y la Eucaristía, mientras que en el rito romano se con-
tinúa durante unos años de catequesis, para acabar más tarde con la 
Confirmación y la Eucaristía, cima de su iniciación cristiana (cf. CIC 
can. 851, 2. 868).� n

LOS SIETE SACRAMENTOS  
DE LA IGLESIA

EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO
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La mistagogia de la celebración

1234

El sentido y la gracia del sacramento del Bautismo aparece claramente 
en los ritos de su celebración. Cuando se participa atentamente en los 
gestos y las palabras de esta celebración, los fieles se inician en las rique-
zas que este sacramento significa y realiza en cada nuevo bautizado.	n

1235
La señal de la cruz, al comienzo de la celebración, señala la impronta de 
Cristo sobre el que le va a pertenecer y significa la gracia de la redención 
que Cristo nos ha adquirido por su cruz.� n

1236

El anuncio de la Palabra de Dios ilumina con la verdad revelada a los 
candidatos y a la asamblea y suscita la respuesta de la fe, inseparable 
del Bautismo. En efecto, el Bautismo es de un modo particular “el sa-
cramento de la fe” por ser la entrada sacramental en la vida de fe.� n

1237

Puesto que el Bautismo significa la liberación del pecado y de su ins-
tigador, el diablo, se pronuncian uno o varios exorcismos sobre el 
candidato. Este es ungido con el óleo de los catecúmenos o bien el 
celebrante le impone la mano y el candidato renuncia explícitamente 
a Satanás. Así preparado, puede confesar la fe de la Iglesia, a la cual 
será «confiado» por el Bautismo (cf Rm 6, 17).� n 

1238

El agua bautismal es entonces consagrada mediante una oración de 
epíclesis (en el momento mismo o en la noche pascual). La Iglesia pide 
a Dios que, por medio de su Hijo, el poder del Espíritu Santo descienda 
sobre esta agua, a fin de que los que sean bautizados con ella «nazcan 
del agua y del Espíritu» (Jn 3, 5).� n

1239

Sigue entonces el rito esencial del sacramento: el Bautismo propiamente 
dicho, que significa y realiza la muerte al pecado y la entrada en la vida 
de la Santísima Trinidad a través de la configuración con el misterio 
pascual de Cristo. El Bautismo es realizado de la manera más signifi-
cativa mediante la triple inmersión en el agua bautismal. Pero desde la 
antigüedad puede ser también conferido derramando tres veces agua 
sobre la cabeza del candidato. � n

El Catecismo de la Iglesia Católica
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Editorial

TURNO FEBRERO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

2 13 Santísimo Cristo de la Victoria Blasco de Garay 33 915 432 051 23:00
3 12 La Concepción Goya 26 915 770 211 22:30
4 5 San Felipe Neri Antonio Arias 17 915 737 272 22:30
5 19 María Auxiliadora Ronda de Atocha 27 915 304 100 21:00
6 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:45
7 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:45

10 5 Santa Rita Gaztambide 75 915 490 133 21:00
11 26 Espíritu Santo y Ntra. Sra. de la Araucana Puerto Rico 29 914 579 965 21:45
13 6 Purísimo Corazón de María Embajadores 81 915 274 784 21:00
14 26 San Hermenegildo Fósforo 4 913 662 971 21:30
15 10 San Vicente de Paul Plaza San Vicente de Paul 1 915 693 818 22:00
16 11 San Antonio Bravo Murillo 150 915 346 407 21:00
17 12 San Roque Abolengo 10 914 616 128 21:00
19 26 Inmaculado Corazón de María Ferraz 74 917 589 530 21:00
20 5 Ntra. Sra. de las Nieves Nuria 47 917 345 210 21:30
22 13 Virgen de la Nueva Calanda s/n 913 002 127 21:00
23 5 Santa Gema Galgani Leizarán 24 915 635 068 22:30
24 5 San Juan Evangelista Plaza Venecia 1 917 269 603 21:00
25 27 Virgen del Coro Virgen de la Alegría s/n 914 045 391 21:00
28 5 Ntra. Sra. del Stmo. Sacramento Clara del Rey 38 914 156 077 21:00
31 5 Santa María Micaela General Yagüe 23 915 794 269 21:00
32 25 Nuestra Madre del Dolor Avda. de los Toreros 45 917 256 272 21:00
33 4 San Germán General Yagüe 26 915 554 656 21:30
35 26 Santa María del Bosque Manuel Uribe 1 913 000 646 22:00
36 20 San Matias Plaza de la Iglesia 1 917 631 662 21:00
38 26 Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez 4 913 504 574 22:00
39 5 San Jenaro Vital Aza 81 A 913 672 238
40 12 San Alberto Magno Benjamín Palencia 9 917 782 018 22:00
41 12 Virgen del Refugio y Santa Lucia Manresa 60 917 342 045 22:00
42 5 San Jaime Apóstol José Martínez Seco 54 917 979 535 21:30
43 5 San Sebastián Mártir Plaza de la Parroquia 1 914 628 536 21:00
45 19 San Fulgencio y San Bernardo San Illán 9 915 690 055 22:00
46 5 Santa Florentina Longares 8 913 133 663 22:00
47 12 Inmaculada Concepción El Pardo 913 760 055 21:00
48 12 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa 43 915 482 245 21:30
49 19 San Valentín y San Casimiro Villajimena 75 913 718 941 22:00
50 12 Santa Teresa Benedicta de la Cruz Senda del Infante 20 913 763 479 21:00
51 13 Sacramentinos Alcalde Sáinz de Baranda 3 915 733 204 21:00
52 4 Bautismo del Señor Gavilanes 11 913 731 815 22:00
53 5 Santa Catalina de Siena Juan de Urbieta 57 915 512 507 22:00
55 26 Santiago El Mayor Santa Cruz de Marcenado 11 915 426 582 21:00
56 18 San Fernando Alberto Alcocer 9 913 500 841 21:00
57 6 San Romualdo Azcao 30 913 675 135 21:00
59 5 Santa Catalina Labouré Arroyo de Opañel 29 914 699 179 21:00
61 6 Ntra. Sra. del Consuelo Cleopatra 13 917 783 554 22:00
62 10 San Jerónimo el Real Moreto 4 914 203 078 21:00
63 12 San Gabriel de la Dolorosa Arte 4 913 020 607 22:00
64 19 Santiago y San Juan Bautista Santiago 24 915 480 824 21:00
65 12 Ntra. Sra. de los Álamos León Felipe 1 913 801 819 21:00
66 20 Ntra. Sra. del Buen Consejo (Colegiata S Isidro) Toledo 37 913 692 037 21:00
67 26 San Martín de Porres Abarzuza s/n 913 820 494 21:00
69 19 Virgen de los Llanos Plaza Virgen de los Llanos 1 917 058 471 21:00
70 18 San Ramón Nonato Melquíades Biencinto 10 914 339 301 21:30
71 12 Santa Beatriz Concejal Francisco José Jimenez Martín 130 914 647 066 21:00
72 5 Nuestra Señora de la Merced Corregidor Juan Francisco de Luján 101 917 739 829 21:00
73 5 Patrocinio de San José Pedro Laborde 78 917 774 399 21:00

Calendario de Vigilias de la Sección de Madrid
Febrero 2021
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Calendario de Vigilias de las Secciones de la Diócesis
de Madrid

SECCIÓN FEBRERO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

Fuencarral 6 San Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 340 692 21:30
Tetuán de las Victorias 12 Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas 34 915 791 418 21:00
Pozuelo de Alarcón T I 26 Asunción de Ntra. Sra. Iglesia 1 913 520 582 22:00
Pozuelo de Alarcón T II A 11 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 21:30
Pozuelo de Alarcón T II B 18 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 21:30
Santa Cristína T I y II 13 Santa Cristina Paseo Extremadura 32 914 644 970
Ciudad Lineal 20 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria 5 913 674 016 21:00
Campamento T I y II 26 Ntra. Sra. del Pilar Plaza Patricio Martínez s/n 913 263 404 21:30
Fátima 13 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá 292 913 263 404
Vallecas 26 San Pedro Advíncula Sierra Gorda 5 913 311 212 23:00
Alcobendas T I 5 San Pedro Plaza Felipe Alvarez Gadea 2 916 521 202 22:30
Alcobendas T II 20 San Lesmes Abad Paseo La Chopera 50 916 620 432 22:30
Mingorrubio 11 San Juan Bautista Regimiento 913 760 898 21:00
Pinar del Rey 19 San Isidoro y San Pedro Claver Balaguer s/n 913 831 443 22:00
Ciudad de los Ángeles 20 San Pedro Nolasco Doña Francisquita 27 913 176 204 22:30
Las Rozas T I 12 La Visitación de Ntra. Sra. Comunidad de Murcia 1 916 344 353 22:00
Las Rozas T II 19 San Miguel Arcángel Cándido Vicente 7 916 377 584 21:00
Las Rozas T III 5 San José (Las Matas) Amadeo Vives 31 916 303 700 21:00
Peñagrande 19 San Rafael Arcángel Islas Saipán 35 913 739 400 21:00
San Lorenzo de El Escorial 20 San Lorenzo Martir Medinaceli 21 918 905 424 22:30
Majadahonda 5 Santa María Avda. España 47 916 340 928 21:30
Tres Cantos 20 Santa Teresa Sector Pintores 11 918 031 858 22:30
La Navata 19 San Antonio La Navata 918 582 809 22:30
La Moraleja 26 Ntra. Sra. de la Moraleja Nardo 44 916 615 440 22:00
Villanueva del Pardillo 19 San Lucas Evangelista Plaza de Mister Lodge 2 918 150 712 21:00
San Sebastián de los Reyes 5 Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz Felguera 4 916 524 648 22:00
Turnos en preparación

Secc. Madrid (T-79) 12 Nuestra Señora de la Paz Valderribas 57 915 012 328 21:00
Secc. Madrid (T-80) 5 Oratorio Caballero de Gracia Gran Vía 17 (Caballero de Gracia 5) 915 326 937 21:00
Secc. Madrid (T-81) 26 Nuestra Señora de los Apóstoles Luis de Hoyos Sainz 94 Bis 913 714 411 21:00
Secc. Madrid 19 San Eloy Plaza Doctor Barraquer 1 917 389 740 21:00
Secc. Tetuán de las Victorias 12 San Eduardo y San Atanasio General Margallo 6 915 702 700 21:00
Secc. Vallecas 18 Santa Josefa María del Sagrado Corazón Avenida de la Gavia 25 914 254 468 21:00
Secc. Collado Mediano 8 San Ildefonso (Religiosas de la Asunción) Paseo de los Rosales 44 918 554 504 22:00

TURNO FEBRERO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

74 12 Santa Casilda Parador del Sol 10 915 691 090 21:00
75 19 San Ricardo Gaztambide 21 915 432 291
76 12 Nuestra Señora del Cortijo Avenida Manoteras S/N 917 663 081 21:00
77 5 Santa María del Pozo y Santa Marta Montánchez 13 917 861 189 21:00
78 19 Epifanía del Señor Nuestra Señora de la Luz 64 914 616 613 21:30
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La celebración del Culto en la Capilla de la Sede queda sujeta a las decisiones de las autorida-
des en relación con el decreto de declaración del estado de alarma vigente en el momento de 
elaboración de este Boletín.

Se ruega a los responsables de los Turnos y Secciones que estén pendientes de las comunica-
ciones del Consejo Diocesano de la Adoración Nocturna de Madrid al respecto.

Cultos en la Capilla de la Sede

Rezo del Manual para el mes de febrero 2021

Esquema del Domingo I del día 6 al 25 y del 20 al 26 pág. 47
Esquema del Domingo II del día 13 al 16 y del 27 al 28 pág. 87
Esquema del Domingo III del día 23 al 29 pág. 131
Esquema del Domingo IV del día 1al 5 y del 17 al 19 pág. 171
Las antífonas del día 1 al 16 corresponden al Tiempo Ordinario y del 17 al 28 al tiempo de Cua-
resma, en estos días también se puede rezar el Oficio propio de este tiempo en la página 353.

Barco, 29, 1.º
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Encuentro Eucarístico  Encuentro Eucarístico  
Zona SurZona Sur

Sábado 13 de febrero de 2021
Parroquia San Pedro Advíncula (Villa de Vallecas)  

(calle Sierra Gorda nº 5)
18:45 horas

¡Os eperamos todos!


